
 

 

Vivir entre la sencillez de los que apenas tienen nada 

material que ofrecer, es un regalo enorme del que no dejo 

de aprender. No tienen luz, pero te brindan las estrellas. 

Sólo entre la selva amazónica y la selva de Bangassou, he 

podido grabar en mis pupilas las noches más preciosas que 

jamás hubieran existido. 

Estrellas elegantes y brillantes coronan el firmamento sin 

que las distracciones que ha creado el hombre puedan 

interferir en el baile de cada noche sobre el cielo. Entonces 

uno no tiene más remedio que mirar al cielo. 

Hace unos años, en esa búsqueda constante de uno y de los otros, sentía que había “perdido el 
norte”. En aquel momento nunca pude llegar a imaginar lo importante que sería esta 

expresión popular para mí, y el valor que está llegando a tener. Yo creía que me perdía, y sin 

embargo no hacía más que acercarme al otro lado, para encontrarme con el sur, para 

encontrarme en el sur. 

 

Yo me pregunto -dijo- si las estrellas están encendidas para que cada cual pueda un día 

encontrar la suya. ANTOINE DE SAINT EXUPERY, El Principito.  
 



Yo encontré la mía, la más pequeña de las constelaciones modernas, aunque con ello no deja 

de ser la más brillante. La cruz del sur. Según algunas culturas andinas, es un puente, una 

escalera hacía arriba y abajo, capaz de unir el mundo terrenal con el mundo de los dioses. 

 

 Entonces uno no tiene más remedio que mirar al cielo, y hallarse más que nunca en la tierra.  

Yo vine no a encontrarme sólo con el sur, sino con su cruz. Cada noche, al contemplar ésta, mi 

constelación favorita, comprendo mejor que nunca, por qué es la más brillante, por qué la más 

pequeña. 

¡Cuántas cruces no sólo en el cielo, sino en la tierra!  

La del huérfano, la de las viudas, las de las abuelas 

reconvertidas en madres, la del enfermo en fase terminal, 

la de las mujeres acusadas de brujería, la de los presos, las 

de todas las personas que comen una sola vez al día… 

Paradójicamente, existe una cruz, la más brillante, compuesta por estrellas. Quizás venga a 

enseñarnos que hasta las cruces engendran luz, que no todo está perdido, que hasta las 

brújulas pueden un día perder el norte. 

Hubo una vez una cruz, que ilumina y da Vida desde hace siglos… 

 


